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PRECIOS DE SUSCRIPCION 
En Vendrell Trimestre 1'50 pesetas. 
Fuera i - id 1*75 » 
Extranjero ^Ultramar.. id 2'00 » 
Número suelto O'IO » 

PAGO ANTICIPADO 

S A L D R A T O D O S L O S DOMINGOS 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN! 

G A L L E M O N T S E I R R A T , N.0 2 , B A J O S 

ANUNCIOS Y REMITIDOS 

NO SE ADMITEN ESCRITOS SIN F I E M A 

R E V I S T A POLÍTICA 

Los fusionistas están muy contentos con motivo 
de las recientos declaraciones que su jefe el señor 
Sagasto hizo en el Círculo liberal de Madrid. Su 
discurso fué de ruda oposición á este gobierno y 
más que á este gobierno á esos conjuncionistas 
£¿vsq¿dri5|í>8 que eon ser los últimos han sido les 
primeros en la lista del repartimiento de destinos. 

Por esto calificó de rompe-cabezas inverosímil á 
la solución de la pasada crisis asegurando que el 
partido conservador está en el principio del fin, y 
que si se le llamó al poder con el objeto de que no 
se desoiviera, ha contradicho este objetivo puesto 
que en plazo breve caerá ¡ con tal estrépito, que no 
vá á qtitedar de él ni el más pequeño átomo que in ­
dique á las generaciones venideras lo que fué en 
mal hora. 

Censuró asimismo que ahora, que se agitan 
todo? los organismos, tanto políticos como sociales, 
buscan!ít> con afán remedio á nuestras desdichas 
comerciales y conflictos económicos, permanezcan 

, las Cortes cerradas, esplicándose el hecho por aque­
llo de'que si la naturaleza tiene horror al vacio, el 
partido conservador ahora como siempre tiene y ha 
tenido también horror á toda clase de discusiones. 

Y eso que en el ministerio hay grandes polemis­
tas, pero sin autoridad ni prestigio político, porque 
han defendido todas las teorías y militado en todos 
las campos. 

No hay que pedir á este gobierno ninguna clase 
de remedios, dijo Sagasta, y aquí contó lo pasado á 
aquel infeliz que habiéndose roto una pierna, fué á 
pedir á un santo que intercediera por su pronta 
curación y al ponerse de rodillas cayó de nuevo 
rompiéndose la pierna sana, viéndose en la necesi­
dad de demandarle solamente, pues otra cosa fuera^ 
gollería, que le dejara salir del templo conforme 
había entrado en él. 

No seremos nosotros quién debe prosternarse ni 
ante Cánovas ni ante el mismo Sagasta. Nuestras 
miradas pasan por encima de estos monárquicos y 
nuestras plegarias van en derechura de aquella 
noble matrona que teniendo en una de sus manos la 
espada de la ley y en la otra la balanza de la justi­
cia, se cobija entre los pliegues de la bandera repu­
blicana. 

Z . 

A DESPEJAR 

Los telegramas de París han anunciado ya 1» 
confirmación de la votación recaída en el Parlnrr -
to francés, imponiendo derechos ¿ nues*i"-; -• •••'ut.xs. 

en tal estremo, que hieren mortalmente nuestra es-
portación. 

¿Frente tal conflicto, qué conducta seguirán 
nuestros representantes? Próxima la apertura de 
las Cortes, puede casi afirmarse que algunos Pa­
dres graoes, abordarán este poblema, ánduo y es­
pinoso, y procurarán buscar una solución que dé 
fin al malestar que atravesamos. 

¿Obtarán por las represalias, alejándonos de 
Francia, ó bien buscarán una transacción, que 
pueda sernos ventajosa, ó abrirán nuestras fronte­
ras á otras naciones, ó qué? 

A mi parecer, no nos conviene de momento de-
sacernos de nuestra nación vecina, oblando por las 
represalias, porque esto no resuelve nuestra crisis; 
á nosotros nos convendría privar radicalmente la 
entrada de los alcoholes estrangeros, uno de los 
motivos que alegan los franceses, para elevar sus 
tarifas, que tanto nos perjudican. 

Hecho este paso, si la Francia no respondiese 
como nación hermana, entonces si, que sin ningu­
na contemplación, tendríamos que obrar, diente por 
diente, cerrando nuestras fronteras á sus produc­
tos y procurar quedar completamente aislados de 
ella, y cabría de lleno, hasta declararnos partida­
rios de la Triple Alianza, haciendo una guerra sin 
cuartel á todo producto francés, y procurar por to­
dos los medios abrir nuestras fronteras á Alema­
nia, la principal enemiga de Francia. 

¿Y caso de no hacer nada de esto, qué deben ha­
cer nuestros diputados? 

Esto es ya cuestión distinta, y lo que deberían 
hacer, esprotejeral país productor, empezando por 
la destitución de los Ayuntamientos que permitie­
sen la ventado vino artificial, entregando á los Tr i ­
bunales de Justicia á los complicas, que por un 
plato de lentejas (oulgo chaUus), perjudican á la Na­
ción entera; y además procurar abrir sucursales 
del Banco de España, á fin de que los cosecheros 
que tienen sus vinos en bodega pudiesen hacer 
descuentos, para poder satisfacerlas contribucio­
nes ó impuestos y acudir á sus apremiantes nece­
sidades. 

Si se pudiese llegar á la próxima cosecha, y 
nuestros representantes, hubieran hallado una so­
lución favorable dando fin ai conflicto vinícola, tal 
vez se podría evitar, lo que por necesidad, tendrá 
que venir, porque antes de rp^rfrr'ns de hambre, y 
de dejarnos aire'n*?- > - • . ,. >SAS PAYRALS, 
nos àefendoren : y las üefenderemos, pw. • A 
palm^ 

Y -ü nuestros consejos no son escuchados y de-
sa'.'indida nuestra clase, tenga el mundo entero 
atendido que donde imperan las barretinas que se 

han paseado triunfantes por todas partes, si hoy no 

le dan lo que pedimos y suplicamos, mañana lo 
tomaremos sin pedir ni suplicar. 

Fíjense nuestros gobernantes, desde el más hu­
milde Alcalde hasta el ministro mas encopetado, 
que nuestra situación es grave, que la clase agríco­
la española sufre y que sin el tratado con Francia 
tendremos que sucumbir,- es decir, tendríamos que 
sucumbir, pero no sucumbiremos, porque el que 
crece entre nuestras malezas y escarpadas rocas 
desafiando á los elementos y luchando contra todas 
las plagas, no sucumbe, se defiende. 

José. A. Soler y Pers. 
Mas Mercader 8 Diciciembre 1891. 

P I C O T A Z O S 

El señor Santamaría ha presentado la dimisión 
del cargo de Alcalde. 

Pero según parece no se le ha admitido. 
Tan ufano que estaba él con su vara; pero por lo 

visto la encuentra muy pesada. 
¡Claro! ¿Quién es capaz de aguantar una vara 

que lleva colgadas por borlas dos cosas tan pesadas 
como son la-Qüestió del Born y el nuevo reparto? 

El señor Gobernador no ha tenido entrañas en 
no admitirle la dimisión; ha sido muy cruel. 

¡Pobre señor Santamaría! según se ve le han 
dicho: ¡Que baile! 

Y él, en tanto, podrá exclamar, parodiando lo 
que dice el Rector de Vallfogona, en el drama del 
mismo nombre: 

Y per mes que la minyona 
no agradi 'n el balladó, 
jo hi dech ballar, en lo só 
que 'm tóquin de Tarragona. 

Ha sido nombrado otro nuevo administrador de 
consumos. 

De desde que los administrativos ocupan los si­
tiales del Ayuntamiento, este es el cambio 1003 que 
ha tenido el tal cargo. 

Van mudando de administrador como quien 
muda de camisa 

Pero eso sí; siempre se queda én t re la familia. 
Cuando no es el hermano del Secretario lo es un 
cuñado ó un yerno de algún concejal. 

Van chupando por turno. 

El señor Sagasta en el discurso que pronunció 
en el n enio de su partido, intercaló en el mismo 
varios cuentos y chiscarrilos y en uno de ellos com­
paró al país á aqunl cojo que yendo á rogar al Santo 
para que le curase ta cojera, se rompió por el ca-



-.eñor, 
a tan cojo 

, resulta que el pals 
.uto si gobierna Cánovas 

uo se le rompa la pierna buena. 
.oO que vamos, casi casi, es lo más 

Dice un telegrama de Madrid: 
«En la reunión que hoy ha celebrado el Consejo 

de gobierno de la Marina, ha continuado el estudio 
del presupuesto de dicho departamento, habiendo 
quedado aprobadas algunas economías de muy es­
casa importancia.» 

¡Escasas economías! 
Será que habrán suprimido 
á nuestra marinería 
algún botón del vestido. 

Unos obreros se han acercado al señor Cánovas 
pidiendo trabajo. Y el señor Cánovas les ha man­
dado al Alcalde de Madrid y al Ministro de Fo­
mento. 

No sabemos si estos señores les habrán man­
dado á algún otro personaje. 

Pero lo más probable es que los hayan man­
dado.... á paseo. 

Un periódico de la República Argentina publica 
la siguiente poesía, que no deja de tener gracia, y 
que no parece sino que se ha escrito para aplicarla 
á nuestra situación ecbnómica. 

Dice así la ingeniosa poesía: 
Nadie en la Bolsa es sin 0 

allí abundan los pillas 3 
de allí viene el agua 0 
que causa tantos desas s 3 

A pasos acelera. 2 
el oro sube, par 10 
como cuatro y seis son 10 
que estamos empapela 2 

Jugadores no abu 6 
porque el pueblo no está ch 8 
y el día que nos can 6 
os tragamos cual bizc 8 

Bajad el oro bandi 2 
mi aviso no es import 1 
pues sí cerráis los oí 2 
no vais á quedar ning •. • 1 

H A G A M O S H I S T O R I A 

Para nadie es un secreto que la batallona cues»-
tión de la Plaza-Mercado de esta villa vuelve á es­
tar sobre el tapete de algunos días á esta parte. No 
en vano el constructor y usufructuario de la misma 
una de las personalidades de esta provincia más 
caracterizadas y afectas al señor Romero Robledo 
—con lo cual queda dicho todo—invirtió en ella 
un cuantioso capital; y era previsto por todas las 
personas sensatas, que el conflicto, lejos de ha­
berse resuelto, no estaba más que aplazado y que, 
podía tardar, pero debía llegar forzosamente. Y lle­
gó por fln en hora malhadada para muchos ediles, 
ya que ellos encendieron la mecha del cohete que 
hoy se ven precisados á apagar mientras el petardo 
está próximo á estallar en sus propias manos. 

Pero dejémenos de metáforas y hagamos histo­
ria: relatemos hechos suscintos y de la simple ex­
posición de los mismos resultará el proceso contra 
esas personalidades que hoy rigen los destinos de 
nuestra población, gracias á haber cambiado el 
morrión de miliciano por la casaca conservadora, 

' como cambiarán ésta por el gorro frigio si mañana 
triunfase la República, y hasta por el turbán del 
moro Muza mientras pudiesen darse tono en los 
escaños del municipio y mangonear los asuntos 
comunales. 

Corría el año 1888 y se aproximaban las eleccio­
nes provinciales que debían efectuarse en el mes de 
septiembre. Una entidad tan nefasta como desacre­
ditada en esta villa, deseaba—y lo consiguió con el 
apoyo oficial y el vuelco de algunos pucheros—vol­
ver á representar nuestro distrito, quedando sacri­
ficado de esta suerte el candidato de nuestra comu­
nión política don Manuel Salavera. Le era forzoso, 
pues, crear atmósfera, y aprovechando el descon-

v*f> de los abastecedores en contra de los consu­
mí .no tardó, en formalizar promesas irreali- • 

i A e s , - j 'mente, explotando, con la credulidad 
r iaüo surtido» y., ia CUeStión en provecho propio. Y 
reputadas fábncaaHiembre n él la suspenSión 
cios relativamente del Ayuntamiento que ha-

H A Y TRÜP mercac'0, reenlpiazándo10 
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por otro gubernativo, á hechuras del presunto di­
putado, que sin prevei las consecuencias, una de 
sus primeras disposiciones, fué tolerar y permitir 
la venta fuera de la plaza-mercado, alentando sus 
secuaces á los abastecedores para que la abando­
nasen, que otros deseos no tenían por la cuenta que 
les reportaba. 

Poco más de un mes había transcurrido cuando, 
hechas las elecciones, fué repuesto el legítimo 
Ayuntamiento, y cumpliendo los compromisos que 
había contraído al construir la plaza, trató de ha­
cer volver á ella á los dispersos vendedores. 

La mayoría de nuestros lectores recordarán sin 
duda las escenas á que dio lugar aquella dis*posi-
ción, que por algunos días llegó á trascender hasta 
al orden público. Nosotros recordamos y aun vemos 
los grupos capitaneados por individualidades que 
hasta entonces habíamos tenido por personas sen­
satas y de orden, disputar acaloradamente en la vía 
pública; invocar sin ton ni son la libertad de comer­
cio y alentar y azuzar á verduleras y cortantes para 
que resistiesen las ordenes de la autoridad local, 
que á su ver imponía multas y más multas por 
desobedencia primero y por reincidencia después. 
Nosotros recordamos que llegó á silbarse y hasta á 
provocarse con actitudes amenazadoras á algunas 
personas que se habían significado como partida­
rias de la plaza-mercado; y para nadie es un se­
creto que algunos de los actuales concejales, que 
buena parte tomaron en las escenas que acabamos 
de referir, al alentar á ios proveedores de abastos 
para que prosiguiesen en la rebelde é ilegal act itud 
de resistencia en que se habían colocado, prometían 
responderles de las consecuencia y disgustos que 
pudiese sobrevenirles en tan difícil situación. Y de 
letra de un conocido abogado constituido hoy en 
autoridad, cuya vara debe pesarle como si fuese 
de plomo, eran los recursos que á docenas se inter­
ponían contra las multas impuestas á las verdule­
ras; y á cuantas consultas se le hacían que no eran 
pocas, respondía de la manera más categórica que 
no le asistía á la autoridad local derecho alguno 
para imponerse á los transfugados abastecedores. 

El escándalo estaba dado é intentaron convertirlo 
en mayúsculo, á cuyo fln pasearon por nuestras 
caliesen son de protesta y de manifestación, pendo­
nes con atrevidos temas, entre los cuales recorda­
mos el siguiente: «/2Vb más explotadores!» 

Pero como el cuerpo municipal no cejaba por 
creer comprometida su dignidad y creer también 
que estaba de su parte la razón, resolvieron por fln 
los revoltosos retirarse al Monte Auentino; y vimos, 
sentar los reales en el término de Santa Oliva á las 
verduleras con sus cestos y á las pescateras con 
sus mesas y^á los cortantes eos sus pilones. Y en 
pos de toda esa Cohorte, vimos también á aquellas 
personas que nosotros teníamos por sensatas y de 
recto criterio, formando atmósfera é incitando á 
criadas y doncellas para que efectuasen la compra 
fuera de nuestro término municipal y formar corri­
llos y ridiculizar á los dependientes de la autoridad 
y alborotar y fldieultar el pago de los derechos de 
consumos á su entrada en esta villa por ios comes­
tibles que fuera de ella se adquirían; olvidando 
¡insensatos! al cabo de medio año que duró esta co­
media, cuando otra vez por disposición gubernativa 
volvieron á ostentar la medalla de concejal, que al 
permitir como permitieron la venta de abastos en 
el arroyo de las calles, habían de quedarse como se 
quedaron algunos carniceros en el Ninot, fusti­
gando entonces severamente por los derechos de 
consumos á las mismas personas á quien, seis me­
ses antes, instaban para que resistiesen el pago. 

¡Oh santa consecuencia! 
Mas como en Madrid todo se vé del color del 

cristal con que se mira, el señor Ministro de la 
Gobernación levanta un día las multas que por do­
cenas se habían impuesto por desobediencia á la 
autoridad, mientras otro día suscribe una Real 
orden en la que se declara la ineludible obligación 
que tienen los vendedores de abastos de despejar la 
vía pública y ocupar sus antiguos puestos en la 
plaza-mercado. 

¿Cual será hoy la línea de conducta de nuestro 
flamante Ayuntamiento cuya mayoría la componen 
aquellos mismos que tanto gritaron y alborotaron 
patrocinando la resistencia á las órdenes emanda-
das de la autoridad, en el mismo sentido que ex­
presa la citada Real orden? Sobre ellos tiene puesta 
la vista la población entera yaque publicamente 
se dice que hay presiones de arrida é influencias 
difíciles de resistir para que se resuelva de una 

vez el asunto de la plaza-mercado y á ella vuelvan 
los dispersos abastecedores. 

E n este caso preguntamos nosotros: ¿Qué fuerza 
moral tienen nuestros ediles, no para mandar sino 
ni siquiera para aconsejar ó persuadir que vuelvan 
á la plaza-mercado los abastecedores que ellos sus­
trajeron de la misma? ¿Cómo pueden escudase en 
el principio de autoridad si en esta cuestión lo 
arrastraron por el lodo? ¿Y á los que se resistan, 
cómo multarlos si ellos precisamente con sus re­
cursos de alzada y con las influencias que interpu­
sieron al resolverse inducían á la resistencia? ¿Qué 
contestará el señor Santamaría cuando una verdu­
lera se le encare y le diga: «Señor Alcalde; ¿cómo 
puede usted multarme si usted precisamente hace 
dos años me aconsejaba que hiciese lo mismo que 
hoy intenta usted castigar?» 

Ah! Vosotros habéis sembrado vientos y forzoso 
es que recojáis tempestades. 

El día no lejano que prohibáis la venta libre que 
predicabais y la libertad de comercio que tanto in­
vocabais, os habréis suicidado legalmente; porque 
aquel que á hierro mata... á hierro muere. 

L . Roch. 

«OTICIAS L O ^ E S T G E M I l E S 
Con motivo de la candente Qüestió del Born, reina 

gran marejada entre la taifa concejil. Dorante estos 
últimos días, ha habido varias reuniones, se han verifi­
cado viajes á Tarragona, se han celebrado conferencias, 
se han buscado fórmalas y componiendas siu hallar una 
solución satisfactoria que les salve del ridículo que se lea 
viene encima. 

Hasta se asegura que el señor Santamaría, no sabien­
do como salir del atolladero en que "se encuentra, ha 
presentado la dimisión del cargo de Alcalde, diciendo: 
Aquí queda eso; pero qae no le ha sido admitida. Vere­
mos cómo se las compondrá para salir del apuro. 

Sabemos por condocto fidedigno y autorizado que el 
Ayuntamiento de esta villa ha entablado gestiones 
con el s mor Castellà, propietario de la Plaza-Mercado, 
augurándose que se obligará á que se venda en ella 
siempre que el señor Bosch y Fustegoeras les sostenga 
con la protección oficial. 

A quien dudara de la noticia, estamos prontos á en­
señarle los fundamentos que de ella tenemos. 

Ya ven, pues, nuestros industriales que tantas lanzas 
.han roto para sostener á los partidarios del señor Fon­
tana, cómo les pagan sus servicios y de cuánto serán 
capaces en adelante para sostenerse" en la casa grande. 

¡Cuánta decepción...y cuánto asco! 

Ha sido nombrado administrador de consumos de esta 
villa don Juan Solé Pallarès, conocido por Puüül Cobit, 
Este nombramiento ha sido muy comentado por el vecin­
dario, por cuanto el señor Solé no admitió el cargo de 
concejal por el que en la última renovación del Ayunta­
miento había sido elegido. ¿Porqué no admitió el cargo 
de concejal con el que le honró el vecindario y ahora 
acepta el de administrador de consumos? No queremos 
creer que haya sido por que el cargo de concejal es 
solamente honorífico y gratuito y el otro largamente 
retribuido. ¿v'^, 

Francamente, no creemos al señor Solé de miras tan 
mezquinas. 

Una pregunta al señor Alcalde y un ru^go al mismo 
tiempo, que uo dudamos serán una y otro contestada y 
atendido. ¿No sería posible saber lo que se recauda por 
consumos y por derechos del matadero? E L DEMÓCRATA 
pone á la disposición do la A'ca'día sus columnas para 
•que el público pueda saber los ingresos portales concep­
tos. Esperamos que una cosa tan sencilla será atendida, 

Y á proposito del matadero. Se nos ha dichí> que no 
hace muchos días se sacrificó un buey que el más lego 
podía ver que no era de recibo, porque estaba enfermo 
y no obstante el revisador de carnes uo lo vió. No lo 
estrañamos, pues en cosas más sencillas se ha equivoca­
do, como por ejemplo: lo qne ha pasado á un amigo 
nuestro que vendió un caballo de unos seis años de edad 
y visorado por el tal facultativo, dijo que ya no era de 
señai, y verificada una apuesta del valor del caballo, fué 
este visorado por otros.veterinario? y en efecto, certifica­
ron.... que el caballo tenia seis años, y por lo tanto, aun 
le faltaba uno para cerrar. 

¡Vaya una plancha! 

E l martes último, como habíamos anunciado, se 
verificó la inauguración de los salones restaurados del 
(Casino Circo». Magnífico era el golpe de vista que pre-
septaba por la noche el grandioso salón café; y en ver­
dad que merece un elogio dicha restauración por la 
manera como se ha llevado á cabo. Tanto la parte de 
pintura encomendada . al pintor don José Fortuny, que 
ha sabido combinar y destribuir con elegancia los colo­
res, presentando un magnífico golpe de vista las paredes 
y el espacioso techo, en el que se han respetado los cua­
tro grandes cuadros alegóricos obra del pintor señor 
Juncosa, como los elegantasy capríchososos pabellones 
de yute, forrados de raso carmesí, colocados encima de 
las puertas cubiertas de paño rojo y clavateadas con 
clavos niquelados, resaltando todo en gran manera 
por la brillante y numerosa iluminación de los aparatos; 
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H O m L E F O R O S Nuevo sistema con privilegio exclusivo, mejores y más económicos que los conocidos actualmente 

RAMBLA DE SAN JUAN, 55, (Esplanada) 

T A R R A G O N A R E L O J E R I A DE PEDRO B E S E S 
Unico representante de dichos relojes, para las provincias de Cataluña y Castellón de la Plana.—Ventas á plazos y á precios reducidos. 

de gas, convenientemente reataorados; por todo lo cual 
dedicamos un aplauso á la Junta de aquella sociedad por 
la manera como se ha llevado á cabo la restauración, 
que sin disputa, hoy día la sociedad «Casino Circo», 
puede figurar dignamente en primera línea entre las 
sociedades de su categoría de las demás poblaciones 
subalternas. 

No queremos concluir, sin antes hacer mención del 
cafetero de dicha sociedad señor Llubes, que por su 
parte ha dotado á la sociedad de un nuevo y elegante 
servicio de eafé marcado con las iniciales entrelazadas 
de la sociedad, y colocando además detrás del mostra­
dor, un grandioso espejo que acaba de hermosear el 
conjunto del éspaeíoeo^alóa café. 

A todos los artistas que con su trabajo han cooperado 
á la citad» restauración, damos el más cumplido y entu­
siasta aplauso. 

Por lu noche y para inaugurar la espresada restau­
ración, celebróse un lucido baile con la orquesta ven-
drellense. 

Por estar tan cerca el baile de Navidad, al que espe­
ran las nenas por lucir sus bellos trajes de invierno, 
augurábamos bastante enfriamiento para el del domingo 
pasado. Sin embargo, no fué así, sino que se vió excesi­
vamente concurrido, danzando un crecido número de 
parejas. 

Nosotros, y sin duda igualmente los jóvenes concur­
rentes al Casino Circo, damos con toda el alma las gra­
cias, á aquel vuelo de atractivas palomas ó nenas del 
Vendrell, como las llaman los forasteros, que vinieron 

á dar realce y á amenizar la velada. 

ün vecino de la calle Mayor háse acercado á esta 
Redacción quejándose de que algunos vecinos de la men­
tada calle van á layar en el abrevadero apellidado de las 
quatre fons sus utensilios para su industria y otros 
tiran en dicho abrevadero cosas destinadas solamente 
para estercolero,. 

Valdría la pena que nuestro señor alcalde tomase 
rigurosas medidas para evitar tal abuso, es decir, acre­
centar él celo á sus. alguaciles, pues que el vecino eu 
cuestióp.hálos ya increpado algunas veces sin obtener 
el más Mínimo resaltado. 

En la elección verificada el martes último en el «Ca­
sino democrático Republicano», para la elección de las 
vacaates de la Junta directiva, han sido elegidos para el 
cargo de presidente don Francisco Toldrà, y vocales don 
Pablo Queraltò, don Evaristo Julivert, don José Ivern y 
don Pablo Socias. 

Kn el mismo día tuvo logar en el «Casino Circo» la 
elección para el mismo objeto, resultando elegida de la 
manera siguiente: 

Presidente, don Baldomcro Miquel^ Vice-presidente, 
don Salvador Antich Carbonell; Tesorero, don Juan Pa­
lau Llagostera; Vocales, don Eduardo Gassull; don Sal­
vador Magriñá Trilla; don Enrique Sagarra y don Nar­
ciso Ferret, y Secretarios, don Emilio Cong^t y don 
Ramón Ramón. 

L a elección de presidente para la Junta del «Circo», 
recaída à favor de nuestro amigo y correligionario don 
Baldomero Miquel, ha sido muy bién recibida en aquella 
aociec^id, por lo que damos á nuestro querido amigo la 
más cordial enhorabuena. 

La Dirección genetal de Agricultura, Industria y 
Comercio, ha dictado reglas modificando el importante 
servicio estadístico de cosechas encomendado à los inge­
nieros agronómicos provinciales, á quienes previene 
como medio el más seguro y conveniente para conseguir 
su exactitud, que al comenzar la recolección de las 
principales cosechas giren una visita á cuatro de los 
pueblos enclavados en una de las zonas más esencial­
mente productoras en su provincia respectiva, con obje­
to àe estudiar el estado de aquéllas; y fijadas de este 
modo las unidades da producción de cada cultivo, según 
la fertilidad del suelo, labores, madurez del fruto, vida 
y desarrollo de las plantas, por consecuencia de los 
agentes meteorológicos y demás alteraciones ó aceideri? 
tes, obtengan una base racional y fija para calcular con 
acierto el resultado de las cosechas. 

Se han recibido en esta Redacción los periódicos si­
guientes: 

El Noticiero, semanario ilustrado, de avisos y noti­
cias, que se publica en San Feliu de Guixols; La Revis­
ta Tarrasense, de Tarrasa; E l Fomento de Tarrago­
na, revista mensual órgano oficial de la sociedad del 
mismo nombre; El Posibílista, de Gerona, y La Guerra 
Social, de Barcelona, órgano del partido socialista 
obrero. 

L A S N U E V A S T A R I F A S 

Los que soñaban simpatías de los franceses ha­
cia nosotros han recibido un desencanto con la 
aprobación, por el Senado francés, de las elevadas 

tarifas para los vinos españoles que entren en aquel 
país. 

Dichas tarifas habían sido con anterioridad apro­
badas por la Cámara de diputados de la nación ve­
cina.' 

Los comerciantes franceses que mandan sus v i ­
nos al extrangero, sufrirán con la medida nueva­
mente establecida, un rudo golpe; pues así como 
hasta ahora contaban con el vino español para sus 
operaciones, ó bien si lo conjpraban en Francia lo 
obtenían á regular precio, pii ls nuestras remesas 
impedían el que el vino francés alcanzase precios 
muy elevados, desde ahora, no pudiendo contar con 
nuestros caldos, tendrán que surtirse en su país y 
pagarlo escesivamente caro; ó bien' trasladarse á 
España para desde aquí hacer sus exportaciones. 

Respecto á nosotros, no és necesario decir que 
las tarifas proteccionistas de Francia nos serán de­
sastrosas; máxime contando con Gobiernos que tao 
poco se desvelan por el bien del país. Solo nos que­
da un consuelo para larga fecha, y es que el Gobier­
no francés, en vista de la necesidad que pueda 
sentirse en su país de vinos, vuelva sobre sus 
acuerdos y derogue las tarifas recientemente apro­
badas. Es muy tristre tener que vivir de confianza 
como esta, que tan poco vale, pero es de lo único 
que dentro poco podremos vivir los españoles: de 
confianzas. 

Vean ahora nuestros lectores los derechos que 
nuestros vinos pagarán é su entrada en Francia 
desde 1.° de Febrero del año próximo venidero: 

Vinos de 9 grados á 9 grados 9 décimas, 6'30 
francos por hectólitro.—Id. de 10 grados á 10 grados 
9 décimas, 7 Id. id.—Id. de 11 grados á 11 grados 
9 décimas, 8'56 id. id.—Id. de 12 grados á 12 gra­
dos 9 décimas, 10'12 Id. Id.—Id. de 13 grados á 13 
grados 9 décimas, 11'68 id. id.—Id. de 14 grados á 
14 grados 9 décimas, 13'24 Id. Id.—Id. de 15 grados 
á 15 grados 9 décimas, 14'80. 

E l libre cultivo del tabaco 

A propósito de la reunión da propietarios que 
tuvo lugar días atrás en la población de Plá del 
Panadés, con el fin de pedir al Gobierno permita 
el libre cultivo del tabaco, se nos ocurre escribir 
unas cuantas líneas que pueden servir de apoyo á 
las pretensiones de los asistentes á aquel meeting, 
así como demostrar cuan fundadas, justas y legales 
son dichas pretensiones, y cuan conveniente serla 
que ellas encontraran buena acojida en las esferas 
gubernamentales; pues de ser así, no solamente 
quedaría bonificada la agricultura de la comarca 
del Panadés, sino que á buen seguro el libre cultivo 
del tabaco constituiría una fuente no esoasa, para 
la producción nacional. 

Tememos fundadamente que este asunto no 
prospercrá en las regiones oficiales, por la colosal 
y más fuerte razón que puede darse en nuestro 
país: «Porque sería una cosa beneficiosa.» Triste es 
decirlo, la jurisprudencia que hay sentada en Espa­
ña consiste en no hacer lo conveniente. 

Lo primero á que hay que atender para ser par­
tidario del libre cultivo del tabaco es á saber si en 
la península puede darse dicha planta en buenas 
condiciones. Y de esto afortunadamente podemos 
estar completamente seguros; pues de las pruebas 
verificadas en la comarca del Panadés en pequeña 
escala, ha resultado que el éxito ha correspondido 
á las esperanzas que fundadamente se tenían con­
cebidas. 

Ni era necesario tanto para ello, pues la espe-
nencia ha demostrado que el tabaco (Nicotiana 
tabacum) tiene una vastísima región donde puede 
desarrollarse en mejores ó medianas condiciones, y 
que su extensa zona abarca desde la del olivo hasta 
la de la vid, ambas inclusive, junto con la de los 
vegetales intermedios entre los dos citados. De 
modo, que allí donde vegete con lozanía un olivo, 
un almendro, un algarrobo, un naranjero ó una 
cepa, allí puede cultivarse el tabaco. Efectivamente; 
desde la fria región francesa de los departamentos 

Lot, Lot-et-Garonne, Norte y Paso de Calais, así 
como en algunos territorios rusos, hasta las ardien­
tes comarcas de las islas de Cuba y Filipinas, en 
todos ellos, y en todos los países cuyas temperatu­
ras son intermedias entre las de los países citados 
se puede cultivar y ea muchos se cultiva el tabaco. 

Ahora bien; la situación geográfica de España 
no solamente la coloca.de lleno dentro de la zona 
del tabaco, sino que las condiciones climatológicas 
de nuestro país le acercan más á aquellos en cuyo 
suelo se desarrolla con lozanía el tabaco y cuyas 
buenas condiciones le hacen un puesto «preferente 
por su bondad entre las diferentes clases que se 
obtienen de este vegetal. 

No basta solo para nuestro objeto el tener la 
certeza del éxito en el cultivo de la planta; es nece­
sario que sepamos si hay probabilidades de obten­
ción de una clase aceptable, y que pudiera presen­
tarse al mercado á competir con las varias que hoy 
se consumen de los afortunados países en que se 
elabora; y del cual hacemos provisión en España 
pudiéndolo tener mejor y á buen seguro á menos 
precio cultivado aquí. 

Según los inteligentes y de conformidad con la 
química, mídese la bondad del tabaco por la canti­
dad de nicotina contenida en el mismo. De manera, 
que desde el tabaco turco que contiene un medio 
por ciento de dicho alcalvide y el habano que con­
tiene un 2, hasta el natural del departamento del 
Lot que contiene un 7'96 por ciento, puede decirse 
que la cantidad de nicotina contenida en las dife­
rentes clases de tabaco, según su bondad varía en 
una escala comprendida desde medio á 9 por ciento. 

Pues bieu: las condiciones generales de nuestro 
terreno no solamente están comprendidas, como 
hemos dicho más arriba, dentro la zona del tabaco, 
sinó especialísimamente parecidos á los de países 
que lo producen bueno, y cuya proporción en su 
contenido de nicotina no alcanza ni la mitad de la 
escala mencionada. 

Por lo que hace referencia á las trabas oficiales 
que es necesario romper para lograr el libre cultivo 
del tabaco, como al principio hemos dicho, creemos 
es el único obstáculo que se opondrá á que la agri­
cultura española cuente con un nuevo y poderoso 
elementode riqueza. Y esto lo decimos fundadamen­
te; pues si deseos hubiese por parte de los gobiernos 
de conceder lo que tan útil sería al país, bastábales 
haber dado cumplimiento á la base 12.a del contrato 
de arrendamiento aprobado por las Cámaras, en la 
cual se consigna que el libre cultivo del tabaco será 
un hecho después de 2 años (que ya son pasados). 

Y no se nos diga que es un obstáculo para con­
ceder lo solicitado el temor dé que con el libre cultivo 
se perjudicaría la producción de tabaco en la isla 
de Cuba, pues á esto puede responderse que el mer­
cado del tabaco Habano no es la Península, sino to­
dos los mercados del globo; y que la bondad y espe­
ciales circunstancias del producto de la gran Antllla 
le ponen á cubierto de toda competencia tanto na­
cional como extrangera. 

No acabaremos esta;? líneas sin dedicar un re­
cuerdo á los que han representado en las Cortes 
españolas los distritos de Málaga y Motril (Granada) 
los señores don Román Laa y Rute y el señor Diaz 
Moren respectivamente. Lean nuestros abonados 
que quieran conocer más á fondo el asunto, lo dicho 
en la reunión del 16 de Julio de 1889, en el Congreso 
por estos dos señores Diputados, y ante la elocuen­
cia, justicia y oportunidad de las razonas que ale­
graron en pro del libre cultivo de la planta que nos 
ocupa; después de demostrar de una manera evi­
dente que no solamente no perdería nada el Estado, 
sino que con ello saldría beneficiado, etc., etc. lo­
graron, como es natural en nuestro país, un éxito 
negativo. Y ante tamaña desidia, ante unos gober­
nantes para los cuales son libro muerto los argu­
mentos que se aducen para probar la conveniencia 
de medidas que debieran adoptarse en beneficio de 
sus administrados,.sólo nos resta pensar en aquel 
refrán que: «Que no hay peor sordo que aquel que 
no quiere oir». 

B. 

Imp. ile la Viuda é Hijos de Tort.—Tarragona. 
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. A . N T X 7 C X O S 

DE 

GIL BGXADOS 
D E I V 1 3 n 

En este acreditado establecimiento acaba de recibirse un elegante y va 
riado surtido de telas, para la próxima estación de invierno, de las más 
reputadas fábricas del país y extranjero, todo de última novedad y á pre­
cios relativamente muy baratos. 

H A Y TRAJES LANA NOVEDAD Á 5 DUROS 

C A L L E 

Gran surtido de baldosas y baldosillas de 
todas clases y tamaños para enladrillar.— 
Adornos para jardines.—Jarrones artísticos 

para plantas.—Gran variedad 
de balustres para galerías y 
terrados.—Adornos para bal­
cones y fachadas.—Gran surti­

do de materia­
les comunes 
para construc­
ciones. 

DUQUE DE LA VICTORIA, 

N ú m . 16, 

t — 8 ® V E N D R E L L ¡ B h -

II 
E 

DEPOSITO de VIDES AMERICANAS 
—.—: . — « s c x ^ S E X : * " — 

Porta-ingertos, Riparias, Rupestris Solonis, Jacques, Beiiaudieri, Garnay Co-
derch y todos sus procedentes, y toda clase de productos directos como son Jac­
ques del Mas de las Sorras y demás clases. 

Objetos de ingertar: cuchillos y rafia vegetal compuesta para mayor duración. 
Abonos orgánicos y minerales, para viñas, trigos, cereales de secano y regadío 

y toda clase de cultivo. 
Director y Agente de emparrados y todo su material para viñas. 
Se enviarán catálogos á quien los solicite. 
Para mayores informes al viticultor, donde se hallará toda la guía práctica de 

la plantación y adaptación de la viña americana. 
Socio de las Cámaras Agrícolas Oficiales. 
Queda abierto el despacho todos los domingos,, lunes y jueves por las mañanas 

en la calle de) Rincón, número 10, casa de 

DON L E A N D R O SOLÉ Y M A Ñ É 

HOJALATERIA Y LAMPISTERIA 
DE 

-=§ 

^ P L A Z A N U E V A , 17, Y G A L L E D E L SOL, 2 

VIUDA É HIJOS DE J . BADÍA 
G A S A F U N D A D A E N 1 8 4 8 

Especialidad en artículos de hoja de lata, zinch y latón. 
Colocación de toda clase de cañerías y aparatos para agua y gas. 

Gran variedad en batería de cocina á precios^conveiicianales. 

z ^ M m VENDRELL y m * ^ , -

I I M i r 
Z A P A T E R I A 

DE 

J O A Q U I N J A N É 
Galle de San S e b a s t i á n (Mural la) , n ú m e r o 5 
En este establecimiento, montado á l a moderna, se hallará en todas las 

estaciones del año un lujoso y variado surtido de calzado hecho j á medi­
da, asi para caballero como para señora y menores, á precios relativamente 
baratísimos. 

Y CONSTRUCCIÓN DE ATAUDES 

R. MESTRE 
R E C I B E T O D O S L O S D Í A S 

V E N T A 
En una panadería de un vecino pueblo se venderán 

por poco precio todos los objetos referentes al ramo. 
Para informes dirigirse á la Administración de este 

periódico. 

Este establecimiento es una de las más noví­
simas instituciones de esta villa y cuyos excelen­
tes servicios fúnebres son de todos reconocidos. 

En este almacén hay constantemente un rico y 
variado surtido de cuanto concierne al ramo es­
pecial á que se dedica, proporcionando todo lo in ­
dispensable para los entierros, de desde lo más 
modesto á lo más suntuoso, y cuidando á la vez 
de obtener todos los requisitos necesarios en los 
centros correspondientes. 

A los pobres de solemnidad se les proporciona 
gratis el ataúd. 

m • 
• Calle de San S e b a s t i á n , n ú m . 20 

O J O , O J O . C O M P R A D O R E S . 
GRAN S A S T R E R I A Y T I E N D A DE GORRAS 

D E G A L I M A N Y Y C . A 

Plaza de las Alg-arrobas, n ú m . 16, Vendre l l 
En este acreditado establecimiento se encontrará en todas las estacio­

nes un gran surtido de lanas del país y del extranjero, todo más barato 
que en los demás establecimientos de su clase. Ropas hechas y á medida. 
Trajes lana á medida hechos en 6 horas, 


